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P R O L O G O

	Los presentes cuentos describen una ojeada de lo que hacemos hoy en día, en otros términos, la destrucción de nuestro planeta. A través de ellos se expresan una súplica a nuestros abuelos…, aunque, realmente están dirigidos a nosotros —los lectores—, para cuando seamos abuelos […]. ¡Si! Puesto que, estos nos brindan la oportunidad de tomar conciencia de preservar el planeta frente a la terrible realidad que se perfila.

	 

	Pareciera pues que, los presagios del fin de nuestra especie están por cumplirse, no será necesariamente un Asteroide quien nos aniquile…, por la vía que estamos transitando será el mismo hombre, con sus guerras y su contaminación quien propiciará la Autodestrucción. Según como se vea, o más propiamente, como nos demos cuenta, es triste percibir, por un lado, que el 20% de la basura generada va al mar causando un verdadero desastre por los desechos sintéticos que contiene y por otro lado, la «basura espacial» conformada de escombros de satélites y naves obsoletas canalizan una tragedia tal de «ciencia ficción», con miedos e inquietudes, por el colapso que pudieran producir en las telecomunicaciones.

	 

	Son aforismos, si seguimos al famoso Científico Stephen Hawking cuando afirma: “estamos cerca del punto de inflexión donde el Calentamiento Global se vuelve irreversible […]. La mejor esperanza para la supervivencia de la raza humana podría ser colonias independientes en el espacio, aunque nos convirtiéramos en una especie multi Planetaria, el problema Climático existente nos acompañará durante el tiempo que permanezcamos aquí.” Pero, antes de llegar a ese fin, pretendamos, inmediatamente, resaltar los beneficios de un cambio de actitud, promoviendo acciones que no destruyan la salud humana ni la naturaleza y, al contrario, renueven la belleza de nuestra hermosa Tierra. Según esta óptica, celebremos en este 2023 la firma del acuerdo del Primer Tratado Internacional por los Estados miembros de la ONU, conocido como «tratado de alta mar» para salvaguardar la biodiversidad marina y asegurar el desarrollo sostenible de los Océanos; esto en el marco de la denominada «triple crisis planetaria» por dicha organización, conformada por el cambio climático, la contaminación y la pérdida de biodiversidad.

	Tal es la intención de esta obra, concluir, que otro mundo es posible, donde el despertar de los niños sea el de una esperanza feliz y compartida. ¡Contribuyamos!       

	



	


D E D I C A T O R I A

	A mis hijas e hijos:

	Yusneidy

	Ana María

	Yukensy 

	Josimiyim

	Freud

	Younger

	 

	A mis nietas y nietos:

	Isabella 

	Arantza 

	Yosué

	El hijo(a) de Freud, quien viene en camino…

	 

	 

	 

	Y a los nietos de mis nietos, por los que tengo que tomar conciencia y dejarles un planeta sencillamente limpio, como Dios lo creó.
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LA ISLA DE GOMA

	 

	«El primer día de la creación del mundo, Dios creó la luz sobre los Océanos».

	 

	Durante el verano de 1.990 —como todas las mañanas—, la tortuga Miyi y la gaviota Simi se pasean por la playa de su Isla ubicada en el Océano Pacífico —entre las coordenadas 135° a 155°O y 35° a 42°N—, donde habitan muchas especies de animales y plantas exóticas que solo existen en esa remota parte del mundo, sirviendo también de invernadero a otras especies peregrinas.

	 

	Miyi se sumerge en las profundidades del mar para comer sus plantas favoritas, mientras Simi en majestuoso vuelo hace «picadas» perfectas para atrapar peces y darse un gran banquete.

	 

	Una vez saciadas hasta más no poder, reposan en la orilla de la playa tomando el rico sol y conversando sobre algunos temas de su infantil edad.

	 

	Miyi le comenta a Simi: «una amiguita se comió algo que se movía en el mar como una “Mantarraya”, transparente, sin ningún sabor y desde ese día le duele su estómago» (lo cual resultó ser una bolsa de plástico). 

	 

	De su parte Simi le menciona a Miyi: «una gaviota “pichón” se comió unas frutas multicolores duras y sin gusto, parecidas a un vasito del tamaño de una fresa que flotaban inertes en el mar (en realidad eran tapas plásticas de botellas), muriéndose de indigestión a los dos días».

	 

	En esta diaria rutina fue pasando el tiempo produciéndose grandes e inesperados cambios en la Isla.

